
El Evangelio de este domingo nos narra el testimonio, que desde su experiencia de vida, 
hace Juan Bautista sobre la identidad y misión de Jesús. El evangelista san Juan identifica 
a Jesús con dos títulos. Primero, lo llama el “Cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo”. Y luego, lo declara “Hijo de Dios” que ha de bautizar con el Espíritu Santo. 

La expresión “Cordero de Dios” hace referencia 
al cordero pascual cuya sangre liberó al pueblo 
de Israel de la esclavitud padecida en Egipto, 
y cuya carne fue comida por los israelitas al 
emprender el camino hacia la tierra prometida. 
Al declararlo “Hijo de Dios”, el Bautista dice a sus 
oyentes que Jesús  es un “regalo” que viene del 
amor de Dios Padre.

Ser testigo exige dar razón de alguien que 
conocemos su modo de sentir, pensar y actuar. Es 
decir su estilo y proyecto de vida. Si el Bautista da 
testimonio de Jesús es porque se ha encontrado 
con Él, ha escuchado la voz de su Padre Dios que 
lo envió y ha visto descender desde el cielo en 
forma de paloma, el Espíritu sobre Jesús. 

Lo dicho y hecho por Juan el Bautista, nos compromete a los bautizados a vivir nuestra 
fe como testigos. Sin embargo, los hechos confirman que, la mayoría vivimos una 
contradicción entre la fe y la vida. Nuestra fe centrada y preocupada en costumbres y 
devociones, fanatismos y supersticiones… apaga el Espíritu de Dios recibido en nuestro 
bautismo y confirmación.

El testimonio es el camino para vivir la misión. Así lo confirma el Bautista. Como 
bautizados estamos llamados a dar testimonio de Jesús, en todos los ambientes en que 
realizamos nuestra vida personal y comunitaria. Demostrar con hechos nuestra fe en 
Jesús y continuar su misión debe ser nuestra credencial de identidad. 
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Institución de ministerios laicales

Ministerio de los lectores:
•	 Leer y meditar asiduamente la 

Sagrada Escritura.
•	 Proclamar la Palabra de Dios en las 

celebraciones.
•	 Formar a la comunidad para la 

recepción de los sacramentos.
•	 Preparar miembros de la comunidad 

para la proclamación de la Palabra 
de Dios en las celebraciones.

Ministerio de los acólitos:
•	 Participar en la celebración de la 

Eucaristía y alimentarse de ella.
•	 Vivir la cercanía a los pobres y 

enfermos.
•	 Cuidar el servicio del altar.
•	 Asistir al diácono y al presbítero 

en las celebraciones litúrgicas, 
especialmente en la Misa.

•	 Distribuir la Comunión en las 
celebraciones y a los enfermos.

•	 Exponer el Santísimo para la 
adoración.

•	 Instruir a quienes ayudan en los 
actos litúrgicos como monaguillos.

La celebración será en el Seminario Mayor, a las 12:00 hrs.
Oremos por ellos, por las vocaciones sacerdotales 

y por nuestro Seminario.

El próximo sábado 25 de enero nuestro padre y pastor 
Oscar Armando Contreras instituirá lectores y acólitos a 

seis seminaristas, en su camino hacia el ministerio ordenado.

Alejandro 
Salas Hernández

Andrés 
Castañeda Silvestre

Juan Fidel 
Cruz López

Ángel Heriberto 
Flores Campos

Ramón 
Jiménez Castañeda 

Martín Orlando 
Márquez Carvajal



   

Ulibarri, Fl.

Esperé en el Señor 
con gran confianza; 

él se inclinó hacia mí 
y escuchó mis plegarias. 
Él me puso en la boca 

un canto nuevo, 
un himno a nuestro Dios.  R/.

 
Sacrificios y ofrendas no 

quisiste, abriste, en cambio, 
mis oídos a tu voz. 

No exigiste holocaustos 
por la culpa, así que dije:

“Aquí estoy”.  R/. 

En tus libros se me ordena 
hacer tu voluntad; 

esto es, Señor, lo que deseo:  
tu ley en medio de 

mi corazón.   R/.

La Palabra del domingo...
El Señor me dijo: “Tú eres mi siervo, 
Israel; en ti manifestaré mi gloria”. Ahora 
habla el Señor, el que me formó desde el seno 
materno, para que fuera su servidor, para 
hacer que Jacob volviera a él y congregar a 
Israel en torno suyo -tanto así me honró el 
Señor y mi Dios fue mi fuerza-. 

Ahora, pues, dice el Señor: “Es poco que seas 
mi siervo sólo para restablecer a las tribus de 
Jacob y reunir a los sobrevivientes de Israel; 
te voy a convertir en luz de las naciones, 
para que mi salvación llegue hasta los últimos 
rincones de la tierra”.

Del libro del profeta Isaías

 Palabra de Dios.      
 R/. Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial
(Salmo  39)

Aquel que es la Palabra  
se hizo hombre 

y habitó entre nosotros. 
A todos los que lo recibieron 

les concedió poder llegar 
a ser hijos de Dios.  

R/. Aleluya, Aleluya

      R/. Aquí estoy, Señor, 
 para hacer tu voluntad

Aclamación antes 
del Evangelio

R/. Aleluya, Aleluya

 Palabra de Dios.      
 R/. Te alabamos, Señor.

Yo Pablo, apóstol de Jesucristo por voluntad 
de Dios, y Sóstenes, mi colaborador, saludamos 
a la comunidad cristiana que está en Corinto. 
A todos ustedes, a quienes Dios santificó en 
Cristo Jesús y que son su pueblo santo, así 
como a todos aquellos que en cualquier lugar 
invocan el nombre de Cristo Jesús, Señor 
nuestro y Señor de ellos, les deseo la gracia y 
la paz de parte de Dios, nuestro Padre, y de 
Cristo Jesús, el Señor.

Señor, danos tu Espíritu
Oración

  De la primera carta del apóstol 
san Pablo a los corintios  (1, 1-3)

En aquel tiempo, vio Juan el 
Bautista a Jesús, que venía hacia 
él, y exclamó: “Éste es el Cordero 
de Dios, el que quita el pecado del 
mundo. Éste es aquel de quien yo he 
dicho: ‘El que viene después de mí, 
tiene precedencia sobre mí, porque 
ya existía antes que yo’. Yo no lo 
conocía, pero he venido a bautizar 
con agua, para que él sea dado a 
conocer a Israel”.

Entonces Juan dio este testimonio: 
“Vi al Espíritu descender del cielo 
en forma de paloma y posarse sobre 
él. Yo no lo conocía, pero el que me 
envío a bautizar con agua me dijo: 
‘Aquel sobre quien veas que baja y se 
posa el Espíritu Santo, ése es el que 
ha de bautizar con el Espíritu Santo’. 
Pues bien, yo lo vi y doy testimonio 
de que éste es el Hijo de Dios”.

 Palabra del Señor.         
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

        (Jn 1, 14. 12)    

Señor Jesús, Tú, 
que quitas el pecado del mundo

bautízanos con tu Espíritu,
para ver la realidad con tus ojos

y encargarnos de vivir tu proyecto
de vida y salvación.

 
Señor Jesús, ayúdanos a 

Reconocer que Tú 
eres el Cordero de Dios, 

que curas nuestras heridas 
y nos das vida, identidad y esperanza.

 
Señor Jesús, ayúdanos a agradecer

a quienes han hecho y 
hacen posible vivir nuestra fe;

a quienes con su servicio y testimonio 
nos animan  a sembrar

 las semillas de tu Evangelio, 
a ser luz y fermento 

en nuestra familia y comunidad.

Señor Jesús, anímanos 
a ser testigos de tu amor 

y continuadores de tu misión,
con el compromiso de   
vivir nuestro bautismo 

con alegría y esperanza y
a dejar la apatía e indiferencia

que apagan el fuego de tu Espíritu. 
Amén.

              (1, 29-34)

Del santo Evangelio 
según san Juan (49, 3. 5-6)


